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Mario Campos: Ernesto, ¿cómo estás? 

Ernesto López Portillo Vargas: Hola, Mario, buenos días. 

Se cruzaron dos historias en un mismo momento que me parece son representativas de lo 

que está pasando en México y también de lo que debería pasar, cuando al menos en la 

mirada de algunos. 

Probablemente estas historias son conocidas por el auditorio, cuando menos una parte se 

habrá enterado del caso de Marisol Valles García, esta joven de 20 años que había 

tomado la dirección de la policía de este municipio fronterizo que está en el Valle de 

Juárez, en Chihuahua, de nombre Práxedis G. Guerrero. Ella toma el cargo de jefe de la 

policía en una situación de extrema conflictividad y violencia, y llama la atención no sólo a 

nivel nacional, sino a nivel internacional, por su edad y perfil, pero también, y 

principalmente, por su proyecto. 

Al asumir el cargo, cuando la entrevistan, declara que lo que intentará hacer es «evitar los 

delitos con atención humana, conviviendo con la familia, atendiendo las necesidades y 

viendo por un mañana para los niños». Cuando le preguntan si no tiene miedo, ella 

contesta que sí, que tiene miedo, que todos tienen miedo y que ella propone «cambiar el 

miedo por seguridad». Cinco meses después de tomar el cargo, la siguiente noticia que 

tenemos es que está pidiendo asilo en Estados Unidos. 

Estuve revisando noticias. Se conoció muy poco de su gestión, se habló en algún 

momento de su inexperiencia. Nunca supimos. Y éste es un primer punto de mi reflexión: 

si Marisol tenía apoyo político del propio municipio. Yo cuando menos no logro concluir 

que Marisol haya trabajado en un equipo, más bien logro concluir que trabajó sola. Ésta 

es una primera historia. 

La segunda historia es la que la periodista Sanjuana Martínez nos da a conocer en La 

Jornada, el domingo pasado [marzo 13, 2011], una entrevista con el general en retiro 

Carlos Villa Castillo. Si tu auditorio no conoce esa entrevista, los invito a conocerla. 

Es una entrevista que nos dibuja una expresión que voy a ponerla, para ejemplo de mi 

colaboración, en el otro extremo. Marisol Valles se queda en un extremo, el general Villa 



en otro extremo. Porque el general en retiro, quien era titular de Seguridad Pública en 

Torreón [Coahuila], relata abiertamente la manera como salía a patrullar, o podemos 

decirlo claramente: salía básicamente de cacería. 

Él nos explica en la entrevista —que después Carmen Aristegui utilizaría también para 

darla a conocer en audio— que sale a matar a chapos y zetas, como les llama. Él no tiene 

para qué interrogarlos, sale básicamente a buscarlos y a matarlos, y que en todo caso le 

digan a San Pedro lo que le tengan que decir. 

En esa misma entrevista, más adelante, dice que el problema es que «matamos a uno y 

salen más. Levantamos otra piedra y salen más… por eso nosotros tiramos a matar al 

narcotraficante». 

Entonces tenemos dos historias en un mismo momento, en este país, que nos ponen a 

reflexionar sobre el destino de una y otra. Marisol Valles se fue. Llegó sola, trabajó a mi 

entender sola y se fue con sus maletas y con su familia, al parecer, amenazados de 

muerte. No sabemos exactamente qué logro y qué no, qué faltó en su proyecto, si hubo o 

no ese apoyo político del que hablo, porque ningún proyecto de seguridad, de ningún tipo, 

en ningún lugar del mundo puede funcionar sin apoyo político. Pero para que haya apoyo 

político significa que quien está conduciendo el proyecto y quien tiene la titularidad del 

Poder Ejecutivo, ya sea en un estado, en un país, en un municipio, debería estar de 

acuerdo. Es un proyecto primero político y después operativo. 

En el caso del general, lo que llama la atención es el silencio absoluto respecto a lo que 

declaró. Nos hemos enterado de que el general ha salido del cargo, pero la información 

disponible que la propia Sanjuana Martínez nos dio es que se iría, al parecer, a tomar la 

Secretaría de Seguridad Pública del estado de Quintana Roo. 

Marisol Valles salió huyendo del país, el general desde luego no. El general deja el cargo 

al parecer para tomar otro cargo, incluso de mayor relevancia, en tanto sería una 

secretaría de seguridad. Marisol propuso prevenir y el general nos propone salir de 

cacería. 

No recuerdo comentario alguno que cuestionara el hecho de que Marisol se fuera, que su 

proyecto desapareciera en la nada. Sí recuerdo, en cambio, las llamadas a Carmen 

Aristegui reconociendo el trabajo del general. 

Termino, entonces, preguntándome: ¿en qué sociedad estamos? Preocupado y triste, me 

doy cuenta de que estamos en una sociedad donde una mujer que propone prevenir 

construyendo comunidad, se queda sola, pierde, mueve poderes que están muy por 

encima de sus capacidades y termina huyendo por su vida. Y en esta misma sociedad, ni 



siquiera habiendo terminado el audio de las declaraciones del general en retiro, la gente 

ya estaba llamando a la cabina de Carmen Aristegui reconociendo que ése es el tipo de 

gente que necesita este país. 

Tenemos un proyecto normativo que dice que sea cual sea la condición del daño que nos 

hace la delincuencia, este país tiene un proyecto civilizatorio que es utilizar la ley para 

aplicar la ley. Si en este país la mayoría prefiere que la gente salga de cacería en lugar de 

tener un sistema jurídico que garantice el debido proceso para protegernos a todos, 

estamos en un problema mucho mayor del que creíamos que estábamos. 

Y esto es así porque seguramente los actores políticos y los operadores de la seguridad 

pública tomaron nota de que el general fue bastante más popular que Marisol Valles. 

Buena semana, Mario. 


